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BAILE EM EL METROPOL

Corre la primera década del siglo XX, aquella en que
las damas peinaban balumbos de pelo grasiento y cubrían
sus torturadas intimidades con los rescoldos del miriñaque,
y los caballeros tenían a honor presentarse con bigotes mo¬
numentales engomados con savia romántica.

Año de 1910, en fin.
Por una de las magníficas carreteras que cruzan la cam¬

piña de los alrededores de la capital del Imperio alemán,
avanza un carricoche con dos viajeros.

Uno es anciano y obeso, fuerte todavía, con cara enorme
de león, cruzada por bigotes descomunales. Es Karl Rudolf
von Waltzien, honroso vástago de la noble e histórica fa¬
milia de los Camarlengo.

El que le acompaña es su sobrino, Ederhard von Walt¬
zien, es joven y apuesto y su rostro no tiene, como el de
su tío, ni la sombra de unos bigotes ni la que esparce la
reflexión experimentada de los años, por el contrario es
límp'do y lleno de vida y alegría. Avanzándonos en el son¬
deo de sus sentimientos podemos adelantar concretamente,
que, cuando de faldas se trata, es hombre rendido y capaz
de las más perdidas locuras.

Sigtie la carrera diplomática por mandato indeclinable
de Su tío, firme sostén cíe las tradiciones familiares, una
de las preferidas por los Camarlengo y en la que más se
distinguieron y cosecharon honra y laureles.

No es por demás precisar que, con toda su frivola debi-



lidad hacia el b^llo sexo, one he despendido hasta ahora
con anarente superficialidad- Eb<*rh3rd tiene una alma pro-
picia a las más puras y hondas emociones y siente alter¬
nativas añoranzas de tener un ángel, que, al tiempo que
sepa reclinar, rendida, la cabecita en su pecho amante,
pueda prometerle fidelidad y un hogar feliz.

Fin cuardn a von Karl, o el tío Carlos come le vamos
a llamar, fidelísima atalaya, según hemos expresado, del
honor y tradiciones familiares, no h? querido someterse en
su large, vida a If disciplina hereditaria del linaje para
perpetuar el rancio nombre que lleva, llegando ? la senec¬
tud sin haber constituido un hogar ni creado un descen¬
diente. Aminora, no obstante, su rebeldía confiriendo a. sus
sobrinos el derecho de apropiarse su 'cariño, especialmente a
su preferido Fberhard. par» el que reserva todo el conte¬
nido sentimental de su virgen paternidad.

excusado es decir que se encuentra rayando los sesen¬
ta, años sin haber claudicado en sus convicciones y más
firmes, que en sus mozos años, si cabe, en declararse em¬
pedernido solterón.

Su rostro expreso toda la felicidad, que le produce la
vecindad de su sobrino que acaba de llegar a Berlín pro¬
cedente de la Universidad.

—¿Qué te parece este paisaje?
—'¡Espléndido, tío!
—¿Te sientes bien a mi lado' — inquiere el anciano

aristócrata inclinándose con satisfecha sonrisa hacia su
sobrino para gozar con deleite de la contestación que pre¬
siente.

—¿Debo decirlo, tío?
—Quizá has dejado allá alguna muñeca preciosa que te

daría una escolta más agradable que la mía.
—¡Bah. tío..., no! ¡Todavía no piso estos jardines con

tanta convicción!
—Te conozco; no puedes negarme que eres un tarambana

de ley. Claro que no te lo echo en cara como un repro¬
che... haces bien en d "ríe actividad al corazón ahora, por¬

que después ya. por mucho que hagas y embalsames, será
inútil, se te marchitará. Con todo, es preciso saber sortear
las circunstancias con elegancia y no perder de vista la
bitácora que señala el rumbo.

—¡Naturalmente! — exclama Eberhard celebrando con

placer las jugosas prevenciones de su tío.
—Jorque, bien sabes que el más ligero traspiés sería

bastante para dar ai traste con tu carrera y no debes
olvidar que estoy esperando con verdadera impaciencia el
aia en que vestirás el frac de diplomático como lo hicieron
tus ascendientes.

—uo temas, uo... ¡Ah! y a propósito. ¿Qué se ha hecho
de Margañt?

—k>s na cásado coa Steiuenaorri, un hombre de mérito
exceptional que ha sabido conquistarse con honra el puesto
ue ¿runer Consejero del Gobierno.

rtiitroieiiidoo en el tecum uo do mñ intimidades de ta
rancia lainnia, tío y sobru.o negan a su lujosa maiision.

ni Husmo tiempo que atoeiiiain toiiia posesión de ias
naíntacioiies que su tro le destina en su panano, por una
uc it*s anciios avenidas tninitiái avanza Con moderada
murena un esplendido coche, cuyo inter-or vamos a curio¬
sear.

iiCCiiiünaCiOs liróOiCiitemente vemos a en CuíianeiO y a
una dama; son voit btciuenaoni, punier uonscjeio del
Gobierno alemán, y la oaionesa Iviaigorit, su esposa.

btetaenuorxi os un tipo ano, severo, exueniaciauiente rí¬
gido y reservado, modelo uupecaoie del ano empieado Vir¬
tuoso y liei.

De caocaa cuadrada y rosvio rasurado que cruza muy
ne tarae en tarae alguna sonrisa luguz y apagaua, tiene
un concepto severisimo del deber y de la disciplina. Es
muy estimado por sus superiores, que le distinguen con
picuciiuus y rápidos ascensos.

Una paracuita ruad distintiva de su carácter es la de
que es extraordinariamente celoso. Ama a su esposa, quiza
uemastauo para que, uuda aqueira singularidad intensa y
uoroiosa, piolita a la uescuiíñauza conyugal, luargarxt pueda
viva* sur senos disgustos y frecuentes disputas.

iviargarit es joven, seductorameme ueiía y elegante,
mina, a su vez, cuii tona oí aima a su marido, sin una la¬
gaña en su conciencia ni una auna ae su corazón a pesar
ue verse obligada a soportar la aura impertinencia de sus
celos.



Se casó con virtud y eon ella vive y sostiene estoi¬
camente el hogar.

¿Es completamente feliz?
La felicidad no se siente estrictamente por la cantidad

de ternezas con que quien nos ama nos envuelve; la fe¬
licidad es una suma de amor, de respeto, de confianza, de
finezas y atenciones; si falla alguno de estos factores,
aparecen manchas en el corazón, que, como las del sol. no
porque no lo eclipsan, dejan de orcurecerlo y empañar su
brillo deslumbrante^

Margara!, pues, tiene sombras y fajas turbias en el co¬
razón, que, sin que apaguen el amor hacia su esposo, le
impiden poder irradiario prístino como es su deseo. Pero
suire su calvario con la más alta dignidad de una dama
consciente de su situación

nuestro joven matrimonio se dirige al saión de metías
más elegante de Berlín.

—¡tiuisio un abrigo que deslumbre! — exclama Mar-
garit.

—Ya sabes que no puedo negar nada a tu belleza, Mar-
garit — confiesa Steiuendorii, sosegauo y m.cuuo ante la
Hermosura ae su esposa, en este instante en que la tiene
a cubierto de ioua mirada que no sea la propia.

Ai hacer su entrada en el aristocrático saion son reci¬
bidos eon tai derroche de agasajo# y lisonjas por ia depen¬
dencia, que ci peor observador auivina que se trata ae
Chentes de superior canuad y amistad cimentada.

Enere las jóvenes empleadas resalta, no sólo por su m»-
uostltt y sencillez, no exenta de elegante distinción, sino
por el trato que dispensa a ios clientes y por ía potestad
que le otorga el director oci establecimiento para nacerlo,
una muchacha de unos veinte años llamada Selle.

Bien se na dicho que les extremos se tocan, porque Selle
es con su siñiipiicidad la linde que roza setíuctoramente ei
éñcanto de ias grandes y superiores damas esplendorosas
cíe belleza que se bañan en caras fragancias y visten ri¬
quísimas telas.

Y es esta muchacha la que, como de costumbre, hace
los honores de la casa y ofrece a la bella Margarit las
últimas creaciones en abrigos de noche.

La aristocrática dama escoge un precioso modela ae
superior calidad.

—¡Sera la admiración de mis amigasl — susurra a oí¬dos de su esposo, que aprueba, satisfecho.
De vuelta a su casa, Steldendorii sufre uno de susbruscos ataques de ceios. Como tiene conciencia de su

delecto y no deja de ver que sus frecuentes ausencias
han de producir un forzoso vacío en el aima de su esposa,vive constantemente torturado por todas las dudas de un
enamorado.

Estas agudas crisis de celos acostumbran a asaltarle
cada vez que sus deberes diplomáticos le obligan a ausen¬
tarse de su casa.

—¡ Margarit 1 —■ irrumpe, ahogado por la pasión y mi¬
rando a su esposa con ojos febriles. —Me gusta verte feliz
con tus ropas, pero estoy observando que frecuentas dema¬
siado estos salones en que la sociedad selecta se reúne para
criticar e infamar a sus amistades. "Attaches" y jovenzue¬los ambiciosos sin talento y deseosos de aventura, no creo
puedan, ni deban, producirte solaz.

—¡No te comprendo Steldendorff, pero estoy convencidade que te torturas inútilmente!
—Una dama debe cuidar con toda clase de precauciones

sus actos cuando tiene el marido ausente. Me sé bien de
qué se llenan estas veladas que no tienen nada de diplo¬máticas y si mucho de sordamente combativas; y yo no
quisiera verte, ni ser victima, de una mordaz incisión de
pésima ley.

—Bies insoportable, Steldendorff; continuaré frecuen¬
tando estas veladas para convencerte de que sé lo quevalgo y debo hacer.

—Mañana paito, Margarit; no sé cuantos días durarámi ausencia. Insisto en decirte que nñ tranquilidad noserá completa si no te encierras en casa viviendo únicamentede nü recuerdo.
—Si alguien nos estuviese escuchando, podría fácilmente

suponer que soy, además de frivola, equívoca de conducta.
Comprende que puedo sentirme herida en mi dignidadpor tus palabras, aún queriéndote mucho — arguye Mar¬garit con voz dolorida. —Mañana hay recepción en la Em¬
bajada inglesa y no creo que cometa ninguna falta de



respeto a tu recuerdo y a la ilusión de verte y al doler
de tenerle lejos si asisto a ella.

—Lamento que con el tiempo que llevamos de casados
no hayas logrado todavía ser Leí intérprete de uns senti¬
mientos — termina secamente Steidenaorií.

* * »

Los encontramos en los fastuosos salones de la Emba¬

jada inglesa.
Es de noche y bajo las preciosas lámparas de cristal

bulle-lo--más selecto ac la aristocracia berlinesa.
Los grandes personajes de la diplomacia internacional

constituyen el elemento masculino; y ei femenino se for¬
ma -con ia beiieza en fiar y esplendorosa de ios mejores
linajes de la capital del Imperio germano.

Van llegando todavía invitados y las antiguas amista-
oes celebran su encuentro cen diálogos animados y fu¬
gaces.

Ai pie de ia puerta del gran salón hay un grupo dn
caballeros irreprochables que cuestionan, sonrientes y ga¬
mites. a una damita hermosa y bulliciosa que acaba de
ueg¿A'-

—A sus pies, señorita condesa de Kresst — se postra,
rendido, un cincuentón que ahora aquellos años eu que su
apuesta figura habría pedido añadir a esta caballerosísima
i'rááé la esperanza de un célico idilio.

—Ei encanto de sus sonrioas os lo único que nos ha
traído aquí — afirma, sonriendo, otro maduro varón de
kjs circunstantes.

—Estábamos seguros de que no faltaría — añade un.
tercero, ya joven y apuesto.

—Siempre que piensen así, tratándose de estas reuniones,
dirán en 10 cierto — replica ia bella joven entre risas
canoras.

—¿Tanto la delehta nuestra compañía?
—¡Infinitamente !
—Y, sai embargo, ¡cuánto añorará usted el ambiente

de las uestas palatinas cuando se encuentra en la me¬
diocridad de estos salones!

—¡Oh, no; esto es mucho más agradablel Yo voto por



la modernidad. ¡Los bailes en la corte son demasiado em¬
palagosos!

Y acompañando la frase con un coquetón mohín la
elegante condesa deis o. sus galanteadores para sumergirse
en el esplendor de 1rs salones.

Eva Kresst. cuenta veintidós años. Nadie se atreverla
a negarle los seductores encantos de su edad, que, aunque
realzados indiscutiblemente por una existencia muelle y
una norc'ón considerable de ciencia y afeites, no dejan de
ser deliciosos y numerosos

Como acabamos de oír de sus propios labios, admira
la modernidad y se regocija practicándola. No es un re-
g-!o de talento, pero tiene un carácter vivaz y luminoso
oue no deia de proporcionarle simpatía sin que por ello
llegue a ser una singularidad.

Es muy frivola y poco anta, si exceptuamos la atracción,
muy poderosa de su fortuna, para decidir a cualquier varón
seriamente dispuesto s constituir un hogar un poco int*-
li'irerte p llevarla a las se gradas gradas del altar con el
velo de Ips nupcias.

Oomo es natural v modernísimo en damita tan des¬
ocupada. prp.ct.ic». el deporte con sntitudes y glorias, des¬
tacándose notablemente en el h'nismo.

F-sta dpmlta es, digámoslo de una vez, le que el tío
Herios aspira ver unida perpetuamente con su sobrino
Eberhard.

A este velada selecta no d°be faltar, como en ninguna
del mi=mo rango, nuestro hombre, quien llega poco después
de la condesa Kresst.

Como goza de gen - roles símpatias y numerosas amis¬
tades y tiene c'mentada justa fama de cortés y algo do¬
noso caballero, llueven saludos y apretones de manos a su
paso, impidiéndole materialmente avanzar.

De pronto tío Carlos muestra impaciencia por desha¬
cerse de sus efusivos interceptores v todo el tiempo que
aún se ve precisado n corresponder sus cálidas manifes¬
taciones. no logra qm'tar la visto i.rípaciente • de una de
Ips butacas del fondo del salón, en la que se ve distin¬
guidamente acomodada una bellísimo y elegante dama.

Es la baronesa Margarit, a la que le unen vinculas de
parentesco.



Apenas puede escabullirse se dirige hacia ella, a la
que saluda, y besa caballerosamente la mano, exclamando:

—¡Reitero la expresión de mi placer, como siempre
que puedo admirarla!

—Gracias: ¡empezaba a temer que no tendida, hoy la
dicha de escuchar sus lisonjas, von Waltzien!

—Bien sabe que soy asiduo concurrente a los salones
en que aparecen las mejores damas.

—Siempre el mismo solterón enamorado de todas.
—¿T su esposo? ¿No ha venido?
—No, señor; ha tenido que ausentarse por algunos días

para cumplimentar a una misión diplomàtica — explica
Margarit con melancolía.

—¡Ah!, la diplomacia exige sacriñcios.
—¡Demasiados! — suspira la baronesa, tristemente.
—Pero a las damas toca sacrificarse a su vez. ¡Sonría,

Margarit, o nos fallará la luz esta noche! ¡Sonreirá se¬
guramente cuando se entere do la sorpresa que le re¬
servo!

—¿Una sorpresa?
Se dispone tío Carlos a contestar, cuando a sus espaldas

suena una voz que le haee volver la cabeza con alegría.
—¡Tío Carlos!
El que acaba de llegar es su arrogante sobrino Eberhard.
—¡He aquí la sorpresa! — exclama el anciano tío pre¬

sentando su sobrino a la baronesa.
—¡Eberhard! ¿Usted?
—¡Margarit!
Tío Carlos, sonriendo satisfecho deja a los dos jóvenes,

que no salen de su asombro feliz.
Por su alegría, por sus miradas y sus palabras entre¬

cortadas y trémulas, se adivina en seguida que no es la
primera vez que ambos jóvenes se ven.

En efecto, sus familias están emparentadas. Eberhard
y Margarit crecieron juntos, y juntos vivieron, en los pri¬
meros años de su juventud, un idilio que acercó sus co¬
razones. Luego la vida les separó. a él para llevarle a
la Universidad, a ella para confiarla a la sociedad.

La inevitable chispa que brota de la yesca de sus co¬
razones les salpica los ojos y revela la huella imperecedera
que el tierno e inocente idilio dejó en sus corazones.

—¿Qué es de su vida. Margarit? — Inquiere Eberhard
mirándole en el recuerdo de aquellos días con dulzura y
respeto.

—Ver., Eberhard ya soy una dama: no en vano has.
pasado los. años. Y usted, ¿ha terminado la carrera?

—Todavía no, pero se terminará pronto y a mi vez me
habré convertido en un hombre. Tío Carlos está muy con¬
tento.

—Yo también, Eberhard... ¡Cuánto tiempo sin verle!
—Mucho, Margarit. ¡He pensado tanto en nuestras ca¬

sas dormidas! ¡He deseado tanto volverla a ver! ¿Se acuer¬
da de nuestros amores en Demnin'?

—Sí: ¿quién puede olvidarlo?.,, pero, es mejor que na
hablemos de ello, Eberhard — replica la baronesa con
dolorosa nostalgia.

•—¿Por oué? ¿Ful irreverente?
—¡Oh. no!; es que tengo el alma hipersensibilizeda.
—¿Que es como decir dolorida, Margarit? ¿No es feliz

en su matrimonio?
—Sj... estoy bien, muy bien. Eberhard...
—No: usted sufre, no podrá escondérmelo: bien aprendí

a leer las alteroatívae do su pima r través de *us ojos.
—No me torture Eberhard... Hablemos de otras «osas...

—-No puedo ocultármelo... — insiste el joven eon la ar¬
diente vehemencia con que años ante?, 1° hablara, de imor.

—No debemos esforzarnos en conseguir la quimera de
un?, felicidad absoluta Eberhard

- -Quizá no. pero estarnas obligados a llenar los vacíos
one una ausencia continuada de realidades felices produce
en nuestro corazón... '•lañan» hay un baile esplendoroso
en el Metronol. ¡dígame que Irá conmigo!

—¡Imposible. Eberhard!; mi situación no es la de an¬
tes: estoy casada...

—Es exagerada. Se acabó el tedio, Margarit. Mañana
iremos al Metrópol, no rehuse..., deme la, sensación de
uns realidad preciosa con que soñé en los años más di¬
vinos de mi vida.

Margarit siente las dulzuras de la. tentación esparcirse
en. 1?. horrible soleded de su alma: el ruego de Eberhard
es tan apasionado que no tiene fuerzas para proseguir en
su negativa y mira al joven en esta forma rendida e



inepelable en Que el corazón consiente y se doblega ante
todos los dictados y las decisiones de la voluntad.

Dejemos esta escena para trasladarnos un momento al
salón de modas.

Sentada en uno de los butacones que se destiñan a los
clientes que vienen para ver desfilar los figurines vivientes,
bay una bella y elegante señorita. Acaba de adquirir un
riquísimo vestido de noche, que admira junto con su acom¬
pañarte. un caballero como de cmrenta y cinco años,
irreprochable y elegantemente vestido.

Sste caballero es llama Heeedorn y es un solterón li¬
bertino cuya vida descuella entre faldas y besos.

Le, dama es una danzarina del Metropol, su amante,
por supuesto.

La danzarín* quiere llevarse el traie consigo, pero H«-
gedorn. proyectando un dobla yolne con Selle, a la cue
corteja con estériles resultados desde algún tiempo, le pro¬
pone.

—No cargues con el paquets. Vemos ■> pasear un pee®
y sería enojoso Encarga que te lo traigan mañana por la
noche al mismo Metropol.

Bs verdad. Hegedorn; que me lo traigan mañana si
camerino — asiente la artista.

Llegada la noche, Selle, por expresa voluntad de He-
gedom, es encargad?. d« llevar el vestido al Metropol.

Hegedorn la espera a la puerta del salón de modas.
—La acompañaré hasta el camerino, pues los salones

son muy intrincados... y luego, si quiere, podrá quedarse
en el Metropol y pasar allí la velada como las grandes
damas, o bien, si prefiere, podrá ir, cen mi compañía, a
otro lugar mis discreto, — confiere el mujeriego solterón.

Sí vasto salón del Metropol aparece en todo su ver¬
sallesco esplendor.

Damas bellísimas, centelleo de joyas se mezclan con la
densa salpicadura negra de los fracs masculinos.

Al fondo del salón, que alumbran caprichosas y pre¬
ciosas lámparas de cristal, aparece una concha gigantesca,
que proporciona a la fiesta una sensación legendaria, muy
a propósito para soñar los sueños y las glorias imposibles
de la vida.

— 12 —

Selle, conducida por Hogedsr*. llega al camerino de la
danzarina para entregarle ei precioso vestido.

Hegedorn la espera en el vestíbulo, prometiéndose una
noche de glorias.

Dejemos por un momento en paz ai pretendido cazador
de ingenuas y trasladémonos a uno do los pasillos que
conducen a los palcos.

Un empleado con lujosa librea avanza por él y dete¬
niéndose ante «1 número 3, abre su, puerta para dar atento
paso a dos personas. Son Eberhard y Margarit,

El apuesto Joven viste irreprochable frac, y la baronesa
cubre sus venusinas formas con el maravilloso abrigo que
la vimos adquirir recientemente en el salón de modas.

Esta radiante y al lado de Eberhard respira visible e
inevitablemente el júbilo íntimo de idílicos recuerdos.

—¡Espléndido!; le agradezco el bien que me hace, Eber¬
hard.

, —¿Por qué no nos tuteamos, Margarit? ¡Me recordará
esto tantas cosas beilas!... ¡Me siento feliz como enton¬
ces...! ¿Cómo pudimos dejarnos?

—No sé; hablemos de la fiesta, Eberhard — replica la
baronesa en un brusco asalto de nerviosidad.

—¡Imposible! Te he llevado aquí para hacerte revivir
nuestros antiguos madrigales... para verte sonreír.

—Ya no somos niños; nuestra situación es muy seria.
¡Quiera Dios que Sieldendorff no se entere de que he
estado aquí contigo!

—¿Qué ocurriría?
—¡Seria horrible, Eberhard!
—¿Tanto?
—Mi esposo es terriblemente celoso... pero, no, no ven¬

drá; se encuentra fuera de Berlín. No puede resistir el
que vaya sola a estas fiestas.

—¡No estás sola!
—¡Ya! Esto es lo que me espanta más.
Mientras Margarit pronuncia estas palabras, en la vasta

escaler* marmórea que conduce a los palcos del otro lado
del fastuoso salón del Metropol aparece, subiéndolos, una
figura que la haría estremecer. Es Steídenderff, su ma¬
rido.

Ha querido el diablo que se produjera una variación



en el plan de obsequios a ofrecer a la delegación extran¬
jera, optándose por llevarla al extraordinario baiis dsl
lujoso Metropol.

En efecto, il lado de Steidendorff, y contrastando eon
la indumentaria ecanún de los asistentes a 1& velada, se
ven ls exóticas vestiduras de los delegados extranjeros.

Eteidendoríi les lleva a un palco que está situado frente
al que ocupan su esposa y Eberhárd.

Obedeciendo a este impulso masculino que es una mes¬
colanza instintiva de curiosidad y vaga lujuria, Steiden¬
dorff, de pie en medio del palco, se pone a curiosear, uno
tras otro, ios del otro lado, en los que aparece un primor
Indescriptible de elegancias.

Bn cuanto sus ojos se posan en el palco qua ocupan
Margari t y Eberhárd, se estremece.

—¡Diría que es Margarit! — ruge para sí, sordamente.
—Y éste... si, es un caballero que la acompaña; en tal
easo...

Steldendoríf no conoce todavía a Eberhárd.
Como la distancia qu« separa los palcos es muy gran¬

de, nuestro celoso diplomático, trémulo tie pasiones, busca
sus oís tale jos de salón.

En este momento, si antes quiso el diablo conducir al
rígido y celoso Steldendoríf al Metropol para que viese a
su mujer, quiere ahora Dio3 evitar la catástrofe y hace
que Everhard, viendo a Steidendorff, a quien no conoes,
mirarles tan insistentemente, dice a i* baronesa:

—¿Conoces a aquel caballero? Hace un momento que
te está devorando con la mirada. ¡Se sentirá deslumbraao
por tu belleza!

Apenas Margarit dirige la vista al palco que le indica
Eberhárd, se levanta como herida por mi rayo, pálida.

—¡Dio* mío, esto es incomprensible, horrible! ¡Es mi
marido!

—¿Steldendoríf? — inquiere Eberhárd, alarmado.
—¡Sí! ¡Dios mió! ¿Me habrá conocido? He de irme; no

te muevas tú del palco, ¡adiós!
Margarit sale precipits(danfciite, dej ando a Eberhárd

solo, en el palco, nervioso y desconcertado.
Mientras tanto, Selle, cumplido su encargo, sale del
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camerino de la danzarina tomando la dirección del ves¬
tíbulo en que Hegedorn la está esperando.

Quier». la Providencia que en el momento en que se
dispone u entrar en él, Margarit, atribulada, salga para
embocar i» escalera.

Apenas la baronesa ve a la simpática y sencilla depen ■
dienta, que, por supuesto, conoce bien, tiene una idea lu
miñosa, una idea oportunísima e ingeniosa, propia de mu¬
jer puesta en aprieto.

—¡Señorita Selle! —• llama.
—¡Oh! señora baronesa, vengo de...
—¡Sí, io supongo! Por favor, Selle, necesito que me

ayude, que haga lo que le digo, sin preguntarme nada —
la interrumpe Margarit, al tiempo que, quitándose el pre¬
cioso abrigo, lo coloca sobre las espaldas estupefactas de
la dependienta. —Póngase bien el abrigo y vaya, vestida
con él, al palco número 3. Encontrará allá un caballero;
dígale que va de parte de la señora Steldendoríf. Esto es
todo. ¡Pronto! ¡Gracias! ¡Adiós, Selle!

Expresar el estupor de la gentil y tímida dependienta
ante tal hecho, sería .imposible.

Habituada a la obediencia, y por otra parte, ñel y leal
por temperamento, sin reacción posible, no atina a hacer
otra cosa, que dirigirse con paso de autómata al palpo
indicado por la baronesa.

Temerosa, lenta, con el corazón en suspenso, abre la
puerta. Al ver a Eberhárd, siente que el suelo escapa »
sus pies, que... en fin, está bajo el Influjo de un sueño
de cenicienta.

—Señor, perdone..., me manda la señora Steidendorff...
—¡Ahí Sí..., es verdad — trata de disimular Eberhárd,

desorientado en el primer instante.
Mas, rápidamente reacciona e imaginándose lo que ha

ocurrido, da mentalmente gracias a Dios por la lúcida idea
de Margarit.

—¡Siéntese, señorita...!
—Selle.
—Acomódese... Bien, señorita Selle... Asf...
La sencilla dependienta, trémula, pálida, envuelta en

el rico abrigo, es más encantadora que nunca.



BJierhard se sienta a su lado, mudo, turbado por pri¬
mera vez en su vida ante una mujer.

¿Qué cosa extraña pasa por el corazón de; futuro di¬
plomático? Sus ojos no se quitan del rostro de^Selle, la
cual logra sonreír con una íuz esplendorosa para Eberhard.

Liq, muchacha lee una esperanza vaga titilante como un
punto de luz" en cielo nocturnal en ios ojos ardientes de
su acompañante.

¡Qué noche Dios mío! En esle momento se acuerda de
que ei maduro Hegedorn la está esperando en el ves¬
tíbulo.

—¡Oh! ¡Señor...!
—Eberhard.

Señor Eberhard, perdóneme un momento; vuelvo al
ínstame, estaré ne vuelta dentro de un segundo, se lo
aseguro.

Y s¿n esperar la concesión por parte de Eberhard, Selle
sale como una centella y llegando al vestíbulo espeta al
paciente Hegedorn, partiéndole por la mitad sus ilusiones
de una noche:

—No me espare más; puede irse. ¡Adiós!
Y se vuelve, dejándole con la palabra en la boca.
Durante esta breve ausencia de Selle, Steldendorfí, roído

por los eelos, ha abandonado su paico, dirigiéndose hacia
el que ocupa Eberhard. que abre sin- solicitar la necesaria
venia.

Nuestro joven, al oír vulnerada la puerta a sus es¬
paldas, vuelve la cabeza encontrándose con la mirada
nerviosa de Steldendorfí que busca, en vano, en el pal¬
co a la mujer que viera desde ei otro lado.

—Está ocupado, caballero — previene Eberhard, fin¬
giendo con esto tornar la brusca e indelicada irrupción
por un error involuntario.

Steldendorfí «o retira sin desplegar los labios, pero
con la duda en ei corazón.

A los pocos momentos, Selle está de vuelta, más due¬
ña de sí y con la cabecita desbordando ilusiones.

Eberhard al verla otra vez después de tan breves mi¬
nutos de ausencia siente como si un búcaro de flores
volcase su olorosa carga en su alma llenando en ella,
con felicidad, un vacío antes terrible y sangrante.
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—¿Asas» es usted amiga de la bereaeaa? — pregun¬
ta a la recién llegada, y» un pcrco impaciente por es¬
clarecer lo que, aun suponiéndolo, no puene precisar.

—Sí, señor... sí. somos bastante amigas...
El amor es, además de ciego, casi mudo, y ai termi¬

nar el baile, Eberhard y Selle se han dicho pocas cesas
más en lenguaje sonoro que ras que han expresado *r-
Mienten.ente y elocuentemente sus ojos.

El enamorado garán ia acompaña hasta dónde Selle
le permite.

—¿Volveremos a vernos, Selle?
—31...
—Mañana por la noche la esperaré aquí. ¡Adiós, Selle!
—¡Adiós, Eberhard!
Nuestro futuro diplomático queda un Instante pensa¬

tivo mientras contempla alejarse a Selle, que desaparece
entre loe villas del modesto barrio. Parece más pá-ido y
»n su semblante, antes risueño en estos lances, se curia
que pasa un aliento de vida nueva.

Mientras Eberhard lucha con las olas desconocidas en

el mar de su corazón, la borrasca celosa que bate el alma
de Steldendorfí arrecia y nuestro diplomático, al que el
misterio de la dama del palco, que, sigue creyendo era
su esposa, le ha intrigado y excitado todavía más, Im¬
provisa unas excusas para sus huéspedes y se dirige dis¬
parado hacia su casa con la idea de sorprender la ausen¬
cia de su esposa, o algún detalle que revele indiscutible¬
mente que ha estado en el Metrcpol.

Rígido, erguido y desconfiado el severo Consejero- da
Estado penetra en el dormitorio de su mujer.

Margarit se halla en cama leyendo, al parecer, tran¬
quilamente. "*

—¡Ch! Steldendorfí, ¿eres tú? ¡Cuán pronto has vuel¬
to! — exclamó la dama fingiende una sorpresa que no
puede tener.

—Sí — contesta secamente el diplomático, visiblemen¬
te desorientado por la rapidez con que su esposa ha vuel¬
to a casa, si es que ella era la del palco.

Después de un instante de laboriosa reflexión y em¬
barazoso silencio durante el cual no ha quitado la vista
del rostro de Margarit, turbado, inquiere.



—Muy pronto te has acostado.
—Bí, sin ti me aburro; estaba fatigada, triste...
—Y el abrigo de pieles, ¿dónde lo tienes? — inquiere

Steldendorff clavando sus ojos en los de Margarit con un
centelleo de triunfo al comprender que ha hallado en el
momento de su mayor turbación la trampa en que ha de
caer su esposa, si es culpable.

—Lo he devuelto al salón de modas para un arreglo.
Es cosa de detalle que me resolverán pronto — replica
la baronesa sin vacilar.

Y añade, hábil, para interceptar la corriente fantás¬
tica de dudas de su esposo.

—Pues pienso estrenarlo en la velada que celebrará el
tío Carlos el próximo viernes, a la que ha venido a in¬
vitarnos.

Steldendorff sale de la estancia con la misma duda de
cuando entró, roído por los celos y dispuesto a no cejar
hasta haber aclarado el enigma de la dama, que, llevan¬
do el rico abrigo de su esposa vió en el palco acompaña¬
da de un caballero.

Al día siguiente, Eberhard y Selle vuelven a verse,
refugiándose en un modesto café.

La joven está radiante, se ha acicalado con un primor
coquetón que fascina, y esto sin trasponer el límite en que
su proverbial y divina sencillez pudiese sentirse adulte¬
rada.

Eberhard no logra quitar de ella su mirada soñadora
desde el instante en que se han sentado, frente a frente,
en una discreta mesa del establecimiento.

—He estado pensando continuamente en usted desde
que nos despedimos, Selle.

La joven mira a su galán y no tiene fuerzas más que
para sonreír.

—Me siento otro... ¡quiero ser otro! Usted es milagro¬
sa... milagrosa, sí, Selle; y también un poco misteriosa...

—¿Misteriosa?
—Así la veo. Todavía no sé nada de usted...
—Eberhard, quizá he sl<Jo imprudente, o demasiado

precipitada, o excesivamente egoísta... Un abismo nos se¬
para. Yo no soy una gran dama como usted supone, sino

una sencilla dependienta del gran salón de modas — con¬
fie» Selle bajando los ojos con rubor.

—¿Y bien? Me siento feliz; ahora ya sé a quien amo.
Selle mira a Eberhard como si despertase de un sueño.
Al salir del café, Eberhard, acompaña a su amada has¬

ta el pie de su casa, una humilde casita de mi barrio
modesto.

—Soy pobre, Eberhard, ya ve. Mi madre es jardinera,
así ayuda a engrosar mi sueldo y logramos vivir sin tro¬
piezos.

—Me gusta su casita, Selle... ahora ya la conozco; me
gusta como es. ¡Adiós, Selle!

—¡Adiós, Eberhard!
Al día siguiente, nuestro enamorado joven al repasar

mentalmente los hechos del día anterior se da cuenta
de que en la turbación emocionada de la despedida se
distrajo de dar a Selle día para nueva cita, y con la irre¬
flexión propia d® los enamorados manda a uno de sus
criados al gran salón de modas con una carta para la
joven con la orden de esperar contestación.

El doméstico se persona en el lujoso establecimiento,
entregando el pliego a la muchacha.

Eberhard la invita a asistir a un baile para el día si¬
guiente.

Selle, que en su fusión encantada comienza a Experi¬
mentar el temor inevitable de que por consecuencia de
las profundas diferencias sociales que la separan del hom¬
bre, a quien ama ya con toda la fuerza de su corazón,
su idilio pueda verse un día truncado en flor por un ins¬
tante de vacilación.

Finalmente, la fuerza de sus sentimientos vence y
contesta a Eberhard que irá.

Apenas el criado ha salido del establecimiento lleván¬
dose la feliz respuesta, el director del salón, hombre de
pocos amigos y mucha fiebre de negocio, que ha estado
observando la escena se acerca a Selle, reprensivo.

—¿A qué ha venido este hombre?
—No tiene importancia.
—Selle, hasta ahora se ha portado usted con una se¬

riedad y discreción ejemplares, pero desde algún tiempo
observo en usted algo extraño que me desagrada. Me dis-



gustaría tener que velver a insistir que sey poeo aaaiga «e
las intrigas de mis empleados.

Selle no ha íaltaüo a la. cita,, en la que las íiores u«i
amor han derrochado raudales de felicidad.

Así liega el viernes, ma que el tío Carlos tiene seña¬
lado para la recepción.

Como es natural, asiste Margaiit, y esta vez coinci-
diénuo, excepcicnahnente, con la disposición de su marido
la vemos llegar acompañada de él.

SfciQfchdorii arrastra todavía la estela pertinaz de su
atormentada duda que ios celos cuidan de alimentar con
nuevos elementos. Se le ve desconfiado y vigilante como
una atalaya de su honor.

Tío Canos ios "recibe con alegría, distinguiéndoles con
praierencias de pareinesco.

—¡Al ün veo ia parejiia junta! — exclama.
—Alguna vez tema que ser — repue* Margarit esfor¬

zándose por disimular la congoja qua invade su corazón.
En esve momento liega Kbernurd, sonriente y ícnz, pues

acosa ue verse eon Seiie.
—¡Aul Aquí esta. Arnica ha sido capaz de llegar con

puntualidad — exciama tío Garios. ï" añade seguidamente,
acercándose a Stéldendorii con su sobrino. — Señor Stel-
aeiiutiiiï, tengo ei gusto ue piesentarle a Hibernará, nu
sobrino a quién usted 110 conocía toaavia.

Apenas 01 conséjelo clava sus ojos en Eberhard se es¬
tremece, mnánuoie un iiistante escrutadorainenta.

Margarit tiembla.
—lima que le ne visto antes de ahora — declara desafia¬

dor, el diplomático.
—Si, es posible — replica Eberhard valientemente y

aguantando m mirada insistente de Soeidendoríf sin pes¬
tañear. — Támbiea a mi me parece haberle visto antes, aun¬
que no puedo precisar donde.

—En el Metropol — afirma Steldendoríf dilatando sus
pupilas cciosas para descuorir en Etí'eiiiaid el relámpago de
tu ciñpabihdad. — En un piuco; creo que se encontraba
uscea acompañado de una elegante dama...

lio Galios, que está lejos de sospechar la causa de tal
insistente y extraño diálogo, media con su donosidad de

solterón feliz, sin pensar que con sus palabras Va a agriar
y a agudizar la viva herida del consejero.

—¡Sería algún antiguo amor...!
—No, esta vez no era un antiguó amor — replica con fir¬

meza Eberhard, clavando sus ojos en los de Steldendorff.
—era uno nuevo.

Seguidamente Eberhard besa la mano a Margarit, que
respira con satisfacción.

Steldendorff ha leído tal sinceridad en la afirmación del
joven que su rostro vuelve a la luz de la confianza en su
esposa, terminando, así, la velada felizmente.

Hemos llegado a la mañana del siguiente día y nos en¬
contramos en el gran salón de modas.

De pronto Selle es llamada al teléfono. Como de costum¬
bre, quien la requiere es Eberhard, enamorado perdido, aue
no vive más que de su pensamiento.

La llama para invitarla a un baile aquella misma noche,
cosa ojie Selle aceota sin vacilación de su amor ardiente.

Cuando sale del locutorio el director la espera ya. In¬
trigado.

—Estât usted empeñada, en tornarse misteriosa a mis ojos.
Lo logrará y habremos terminado.

Selle comprende que ha entrado en una fase delicada
de su vida. Mil dudas acongojantes la asaltan: las diferen¬
cias sociales con su enamorado, el peligro de perder el em¬
pleo...

Sin embargo, apenas llegada la noche, acude puntual¬
mente a la cita.

Los dos jóvenes se sientan en una mesa discreta del
salón.

—Hábiame, Selle; todo el día he estado esperando este
instante para oírte frases dulces.

—Soy feliz, Eberhard, no sobria decirte otra cosa... si
esto te sabe a dulzura...

. —¡A ambrosía. Selle!
—Pero, tengo miedo...
—¿Miedo?
—¿Estás segura de t.i mismo. Eberhard?
—¿Por qué hablas así, hoy?
—Quizá seamos un poco irreflexivos... ye soy una de-

pendienta, tú eres un aristócrata. Algún día te verás obli-



le ocurre y crue permita salvar el nombre de la baronesa y
.de su amado Eberhard.

¡Oh. "esñ.or Steldendorff!, perdóneme... no pude re¬
sistir la. tentación y la primera vez pue la-señora baronesa
trajo el abrigó en vez de llevarlo al taller me lo puse para
asistir con un amigo mío al bnÍN del Metropol.

Steldendorff sonríe, malicioso. Poco puede suponer pue
Sella se Juega su prístina reputación para salvar 1?. de su
esposa.

En cuanto o la generosa dependiente tampoco liega a
imaginar c¡ue con su inventiva, puesta a prueba por prime¬
ro. vez en su vida, acaba de retornar la completes, confianza
al corazón atormentado del celoso diplomático.

—/.Es esto verdad? — pregunta Steldendorff con ale¬
gría. ¿Fué usted la pue estaba en a1 palco en la noche
del hsile con el abrigo de mi señora?

—Sí, señar.
—¡Gracias!
Y esto exclamando. Steldendorff sale del establecimien¬

to sintiendo le mayor felicidad de su vida.
Dejemos a! -.consejero de Estado gozar de la calma de

sus celos y trasladémonos al modesto hogar de Selle.
Tjft madre de la joven habiendo observado en ésta des¬

de alrn'ir tiempo un profundo csmh'o en sus sentimiento»,
le m-egupt» pué lo ocurre. Al enterarse que tiene relaciones
amcrom s con un aristócrata- le aóonsela. dolorida:

—Hijo. mía. tu amor es una quimera. Entre las coses
cue son tenidas por sacrilegas en la sociedad hay una que
horroriza a los hombres por encima de todas y es la de
eue se scerouen y se mezclen dos sangres separadas por di¬
ferencias de dinero.

—;Es cue me arn.n con locura madre!
—Eric es lo peo1-: que está loco y no es dueño de sus

actos Te lo digo por tu bien, hija mía,
Al día siguiente, como de costumbre. Eberhard y Sella

so encuentran pera hablar de sus amores.
Persiste todavía en el espíritu de ]■>, joven el eco triste

de Ds prudentes palabras de su madre, cuando Eberhard
le dice:

—Mañana no podremos vernos, bella mía; hay usa fies¬
ta en el Trecadero y estoy obligado a asistir.



àèüe sieiiie como una puñalada en el corazón. .

—jl'u eres ieliz, iibeiñaiu. ñilentarás yo permaneceré en-
001*1 ada 611 ci LÛiifc/1, t-Ú g'GZaias Cioi gTUIl iiiUilviO. ¡GUUliOaS
iiiLíjeiO^j I'XlL&CilO IUTló qUc yO jpciCii-£lr& aCíffiil el!

—r J Ocôiiâ, toôiity CÓil estU-S . pmaOi'âS 1X10 tOlLUI'cGi J-Tç i*iâ~
lio c>mbiaua hoyi ¿Ño has ¿uverLicio que acaoo cíe decirte
que ¿10 iré al 'irocadeio por nii voluntad, sino "obligado"?

oí• a■ no ¿o ülíúü. i-eij üucòi/iOò amo* es no duu ai ¿ni,

Eberhaid, ic presiento. Habré'- ¿*do ei capricho tuyo ele ia
scxiciiíeiá, de la insigniiicancia. í'íu .eres grande y yo ple¬
beya!

—¡Galla; calla...! No, {baile; ¡ce amo... te adoro! ¿No
me adivinas cíe .rocinias anee c¿ ciiiOia, y antes, y siempre y
'ioaa nn vicia me veías asi; mes mi •primer autentico amor,
mi siie¿!c rear. ¿o río pupeo aejaitc, nu Le dejaré, no po¬
ema, te ¿o j i tro, Selle mía.

Eberhard no mmcio.'A las pignoras huías de la tarda
del día sign¿enue *e yerno.» su e¿ iiecaçíèrò elegantemente
vestido,

Ha tenido que asistir por imposición; de su tío Carlos,
QUiexi persistiendo en su o'osqsioii- de casarle con la conde¬
sa Eva Nr.esst, aprovecnu tedas las oportunidades pura
«.veieuriSo, y la clei xiGcauoío^' ¿_a ¿jCr una cíe eiias, ya
que la Conuesita, hábu y eniu¿ asta ¿uñazona, no püeue
¿altar a la aristocrática fiesta.

on un paico vemos ai tío Garlos y a Ivlargarit.
—¿y Hoerhaid? — inquiere la baronesa.
—No tardará. Le ordené asistir y venará.' Quiero apro-

vechar la oca Aon para obligarle a entrar en contacto con
ia condesa'¿ircssfc... ¡Ali, aquí la tiene!

En emeto, la irivña cp¿*u.vsnii- ¿regn a-cei cándese ai- tío
Garios y. a mai gant para; saludarles.

A ios pocos momentos, y cuanciu ia 'condes:ta se ha re-
iiiuûw p£tr& -i* & buscar su- caou-hj, Hoéijíiarti llega.

—¡ááargúnt, querido tío! — saluda• respé tupsamen te.
—¡Aa, ; buena pieza! i* anca cíes puntual. ¿Gon su venia,

baronesa v — se eucusLV éi cío Garios nevándose a su sobrino
cogido -del brazo hacia h.s cabuiieiizas c-n quo acaba de
uesapaiecér ia.eònaesiÇà Lya¿

Lio y sobrino encuentran a la amazona dispuesta a
montar a caballo.
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—Eva, es mi deseo que instruya usted bien a este fu¬
turo diplomático — presenta el tío Garios, al tiempo que
se retira.

La coñetes.ta, naturalmente, conoce a Eberhard, el cual
no le ctisgusta, aunque no es capaz de mostrarse amorosa,
pues, sus múltiples ocupaciones de mujereita moderna no
le dejan tiempo para ello.

—¡Le vemos muy poco, Eberhard!
—¡Ocupaciones!
—No se olvide de que el papel de un diplomático se

juega en sociedad y no en soledad.
—Gracias, Eva, no lo olvidaré.
De un salto, bulliciosa, casi despreciativa, la condesita

monta a caballo, exclamando:
—Es usted descortés y olvidadizo, peor para usted. Has¬

ta luego, Eberhard.
Nuestro simpático joven ve alejarse a Eva eon satisfac¬

ción. Necesita reeogimiento y soledad par*, embebecerse en
si recuerdo de su amada Selle.

• * •

Steidendorff visita a tío Carlos para solazarse, inevita¬
ble egoísmo cíe ios hombres, ahora que ya se encuentra
comp.etumente sosegado, en la critica del enamorado
Ebarhard.

—Su sobrino no me parees todavía muy equilibrado pa¬
ra entrar en el mundo diplomático. Anda hado todavía en
muchos amoríos que no son precisamente la honra de la
familia.

—No lo croa, Steidendorff. Eva Kresst lo tiene domi¬
nado ya. Eberhard la ama y se casará con ella. Después de
este casamiento vendrá ei sosiego.

—Alguien más que Eva Kresst juega en el eorazón de
su sobrino, von Carlos — insinúa Steidendorff eon toda
picardía.

—¡Expliqúese!
—Vigiie a Eberhard. Me consta que tiene frecuentes

entrevistas con una dependienta y que fué con ella al
bade del Metropol. Esto cuadra poco a un barón.

—¿Con una dependienta?

Sí, jg, encargada del gran salón de modas afirma
Steidendorff.

nqtiei .mismo día, tío cellos, -indignado, se persona en
casa de belie.

va üeeiüruo a persuamr a la joven que atoe ¡.enunciar a
sus aniores con Loernara. La voz ne ia sangre manda en
et y no puede desoírla.

na misión no es iacil. f ío Calvos entia en ia habita¬
ción de Seiie con ueoiSiOii combativa, mas, en cuanto ve a
ia joven se siente ariobauo por su sencillez y su dulzura y
a.iuja ios alíeseos. Uno Canos es tono sensibilidad y por
poco se tí&siuiua a sáiir de ia casa sin uc.epn.wui .os iaoios
dejando las cesas corno están, pero ya es demasiado y debe
llegar hasta el fin.

—d&üorita Selle... yo quis-oia que usted llégala a com¬
prenne!' euán aoioroso es para mi verme oongauo a romper
ei encamo cíe sus amores... pero, es necesario. üslCu ama
a Eoerhard, ¿verdad?

—Si, le amo con coda mi alma — declara emocionada,
Selle, presnitienao una catástrofe.

—Amor es sacrihcio, üche; si le ama de verdad yo ie
ruego que no interrumpa su carrera, que no perimta que
sea una vergüenza para nuestro linaje. Olvídelo, Selle... no
V6H¿0 ¿I pcUiáic liclUii Ui&S.

—(OlViút-iioí ¡xNo pooLía! ¿Lo aaiia u^ted, puerto eu
mi situación, si mguieii se fo- pidiese i — inquiere ia joven,
anogaaa por ei dolor.

X io Cm ios siente un nudo en la garganta que ie impi¬
de contestar al momento.

—Hemos de atender a ius reahaades; no nos torturer
mos en figuraciones ni inversiones — puede replicar, ai
fin. — Ei iiccno es que Eoerhárd lia de acabar su carrera
y na de ser un cupiúuxáuco. ai se casa con usted lo perde¬
rá todo; fortuna y porvenir, belle, ¿verdad que le desen¬
gáñala? ¡Hagaio por su bien!

—bi, 10 haré — promete ra joven en un trágico suspiro.
Apenas tío Carlos sale ae la estañera, Selle hunde su

cabecita dolorosa 011 sus manos trémulas, convulsionada por
amargo llanto.

Por su parte, ci tío Carlos, no menos dolorido, al pasar



por el comedor, en donde la madre de Selle espera el re¬
sultado de tan dcnorosa visita, le dice:

—Señora, vaya al lado de su luja, que la necesita.
La buena madre entra en la habitación de Selle cuya

cábecica acerca amorosamente a su regazo.
—-Hija mía, ¿qué te pasa?
—¡Madre, quiero morir! — solloza la joven.
—¿Algo sobre tu Eberhard?
—¡Sí, no puede ser mió!
—¡i-obrecita mía!; te lo advertí. Ahora es ya demasiado

tarde para tu corazón.
Tío Carlos, apenas llegado a su casa, hace comparecer

a Eberhard.

—Estoy enterado de tus amores con Selle y espero que
no te obstinarás en destrozar tu vitra — le dice.

—Ko es esto lo que busco, tio; precisamente se trata de
cimentarla con un hogar.

—Y esto es bueno, sobrino mío, pero con quien pueda
ofrecértelo sin vergüenza.

—¿Sin vergüenza?
—Esto es.
—No puede haber vergüenza en mi matrimonio con

Selle.
—Debe haberla, por Guanto ella lia renunciado ya ex¬

plícitamente a ti.
—¿Seile ha renunciado? ¡No puede ser!
Y sin esperar contestación, Eberhard se dirige a casa

de su enamorada.
—Selle, ¿verdad que es una infamia lo que me acaba

de decir mi tío?
—-No, Eberhard, es la pura verdad.

¿Es posible? ¡Selle! Si temes nuestras diferencias so¬
ciales yo puedo reiterarte ia verdad de nus juramentes
con un hecho decisivo: huir contigo.

—No, Eberhard. Démoslo todo por terminado; tú conti¬
nuarás tu vida de grande y yo Seguiré siendo una depen-dionta. Tcdo habrá sido un pasatiempo.

—¡Un pasatiempo! ¡Debía haberlo supuesto! No me has
querido nunca y por añadidura pretendiste apuntarte unavictoria jugando con un aristócrata desde tu humildad¡Adiós!

Eberhard abandona 1? casa, desesperado, con el propó¬
sito de no volver a pisar su suelo, y Selle busca un con¬
suelo imposible en el llanto one lé ahoga.

Mientras pasa esta borrasca destructora en el cielo d"
ios dos enamorados, en casa de Margarit ocurren hechos
transcendentales.

La condesita Eva Kresst se. encuentra en ella visitando
a la baronesa, a la que le une fiel amistad.

T.ss dos mujeres están hablando de sus rosillas cuando
entré Steidendorfí en el salón Fn este momento Marcrarit
ralo para ir a buscar a. otra habitación aleo que ha pro¬
metido erfseñar a au amiga

Eva y Síeldendorff quedan un instante solos y la con¬
desita. con la idea de ofrecer una justa lisonja ?1 marido
de su amiga, exclama, con la mayor buena fe.

—¡Mftr<r»rit estaba monísima con el eb-igo el otro día!
—¿Dónde la vió usted?
—En el Metronol. 5 Fué la admiración d>. odo el mundo!
—¿En el Mótropol? ¿E^á- usted aegiiiu? — inquiere

Steldendprff arrugando la fronte y sintiendo la garra da
los celos retorcerle el corazón.

—Clero: ? yo estuve allá, tpmb'én!
Steldendorff no puede aguantar ni un segundo más y se

dirige al aran salón de modas pidiendo hablar con la se¬
ñorita Selle.

—Señorita, vengo decidido a escuchar de sus labios la
verdad definitiva sobre el misterio de les remiendos del
abrigo de mi esposa, porque he sabido oue la mujer que
lo vistió en el Metrópol no era usted.

—Afirmo que era yo.
—Miente, m.e consta. ¡Diga quién era! ¡Usted lo sabe!
—Era yo. nrdie más que yo — insiste, estoica, la de¬

pendí enta.
—Hablaré a la. dirección sobre sus intrigas y será des¬

pedida por deshonrar la casa.
—No puedo decirle nacía más. Hable con la dirección

si esto ha de satisfacerle.
Sfeldend'orfí, convencido de que será inútil cuanto in¬

sist^ y no podiendo dominar el aguijón de las celos, habla,
al director revelándoselo todo.

Selle es despedida, pero, ni una sola protesta sale de



su generoso corazón. qué, privado de acercarse al de Eber¬
hard busca en el propio sacrificio y en el heroísmo los
únicos senderos por donde caminar.

Rte'dppdorff. yr seguro. n pcs^r de la negativa de la
dependiente, de one sn. esposn estuvo en el Metrópbl con
Eberhard. soliendo de la rasa de modas se dirige directa-
jrsepfr. al encuentro del ioven, al one afee su conducta,
f9pcopón''ole ppm saldar le cuenta con honor.

Eberhard aoepfa obligado nor su orgullo, aunaue dolo¬
rido por le injusta infamia one esto supone pang ja honra
de Margartt.

X,a nueva d°l próximo duelo ha traspuesto los muros
dp ]a cómarc pe míe m copcerió y una amistad de Relie,
ou» so ha enterado, cuenta, a la dependiente el próximo
acontecimiento.

Rallo, dospsopi-sd". .cunera su triste situacióU de mise¬
ria v ahondo-no nnfa el pe1! aro que corre Eberhard. al (Ule
sisme nm-ndo con toda, su p'tcs. y telefonea rápidamente
al fio. fiarlos enteTáv.dnle dp] desafío.

Nuestro hombre al eme le denendlenta Po se ha olvi¬
dado de contar torios los rormpnores del drama, se propo¬
ne ejdtar el desafío v va a, visitar a Rteldendorff.

—No se desafiará Rteldendorff. porcme ee inteligente y
sabe que esta situación Ta he determinado usted mismo
con su enrócter adusto v su abandono a, Mprgsrít.

—¡Yo sólo sé ou.e Eberhard fué al Metropol con mi
esposa !

—Ri. es verdad, paro para evitar one su prima se murie¬
ra de tristeza, pues cads vez que usted se marcha se con¬
vierte en una verdadera dolorosa. Pero ¿no ha advertido
todavía oue su esno*? está loc? por usted, que le ama, que
sufre cuando la riela, nne.v.? ¡en fin, que es usted un chi¬
quillo, Steldendorff !

El tío Carlos ha dado con el resorte al decir al conse¬

jero que Margarit le ame con locura. El rígido diplomáti¬
co. halagado en su amor propio y en su vanidad, retira el
desafío, exclamando:

—Tío Carlos, le quedo en sentida deuda de gratitud
por haberme abierto las puertas de la dicha conyugal.

Acto seguido, nuestro empedernido solterón se dirige

al encuentro de Eberhard al que tras breves forcejeos di¬
suade. a su vez, del desafío.

Cumplida su delicada y difícil misión, el anciano se
acerca a la chimenea, y tomando un par de cigarros, en¬
trega uno a su sobrino llevándose el otro a la boca.

—Fumemos el cigarro de la paz — dice.
—Eres un excelente diplomático, tío. Tu obra es de un

mérito indiscutible.
—Otros méritos hay superiores al mío. como el de Selle,

por ejemplo — explica el tío Carlos como quien dice la
cosa más indiferente del mundo.

—¿Selle? :T,á detesto! ;No me hable de esta mujer! ]Ha
jugado conmigo como ccn un cachorro!

¿Eh? jCállate, estúpido! ;No sabes que es la criatura
más generosa nue pisa la tierra., que es un ángel de sa¬
crificio?

—¿Cómo? ¿Ha dicho...?
—jSÍ. no he dicho, pero, voy a decir: que fué ella qu'en

me enteró del desafío que nroyectaháis, rogándome, con
voz que adiviné anegada en lágrimas r través del teléfo¬
no, que lo evitara., que es como decir que evitara tu muer¬
te...

—íTío... es increíble! ¿Me permites que le dé las gra¬
cias?

A un signo afirmativo del tío Carlos, Eberhard arrebata
materialmente el auricular del teléfono llamando a la
casa de modas.

—¿La señorita Selle?
—No trabaja aquí desde hace algunos días — le con¬

testan.
Eberhard cuelga el teléfono, y exclama, nervioso.
—iNo trabaja ya en el salón de modas! ¿Qué habrá

ocurrido?
—¡Naturalmente! ¡Ha ocurrido, sencillamente — con¬

testa en uno de sus arranques fuertes, el tío Carlos, y
convertido en paladín esforzado de la causa de la des¬
graciada Selle — quo la despidieron por obstinarse en ne¬
gar que Margarit estuvo contigo en el Metropol con el fin
de salvar su nombre y el tuyo!

—¡Tío, esto es sublime! ¡Selle ha de ser mía! ¡Una



criatura así no volveré a encontrar]- nunca! Di, tío, ¿ver-
fin d que dejas que nos casemos?

—'No!, i n diplomático no puede entroncarse con rall¬
aos diferentes al suyo.

—¡Puedo abandonar la . carrera diplomática ! ¡No será
tan-monstruoso!

—¡No! — contesta por ••••nmdn vez el anciano resis-
t'éndose 'a rendir rus armas d" guardador de la tradición
con tanta, facilidad.

Paro volviéndose de espaldas a Sberhard,' que está an¬
siosamente pendiente de sus d.ecisionas, reflexiona un ins¬
tante. Luego sonríe: ha descubierto ei alma de su amado
sobrino, digno vástego de los Camarlengo, y siente Orgullo.

Encarándose otra vez con él rectifica con gracejo.
—¡Si. ve y vuelve pronto trayéndeme a esta divina

criatura!
Eberhard sale disparado y momentos después estrecha

entre sus brazos a Selle, a cuyas lágrimas de felicidad
une un beso apasionado.

—: Juré hacerte mi esposa y lo cumpliré!
Selle no tiene y aliento más que para rendirse al

ósculo infinito de su amado.

FIN
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